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NTEs de term inar. la sección cree conveniente dar cuenta á V . E . de 3a 
votación nominal verificada para adoptar la proposición que deja con- 

-̂ v> signada, cuyo resultado fue el siguiente: votaron por la demolición de 
la Torre los Sres. Lóbez, Mariscal, Ibáñez, San M artín, Latorre, Ro- 

6 JíT^ raeo, Chicot y  Presidente (Bergasa), y  por las conclusiones del dictamen

f de la Academia, los Sres. Aznárez, Blánquez y Escosura, firmantes del 
voto particular.

Y  como en la reunión celebrada para tratar del asunto de que se hace mé­
rito, estuvo el Sr. Arquitecto, hay que hacer constar que este ilustrado faculta* 
tivo, se mosíi'ó favorable á las conclusiones tantas veces nombradas.

Zaragoza 4  de Febrero de 1892.— Juan Bergasa.— Julián San M artin.—  
Mariano Chicot.— José M ariscal.- -Agustín Ibáñez. >

Oíra ;jro;)osi«í)r2; Después de reconocer la importancia del monumento bajo 
el punto artístico é iiistórico, escribe un señor edil: «Pero como todo tiene fin 
en la tierra, acércase el de un edificio que si hasta hoy constituye la admiración 
de propios y extraños, en lo sucesivo y  mientras subsista, constituirá también 
y  por desgracia, un peligro terrible para Zaragoza, y  el temor de que en día 
no lejano produzca inmensa hecatombe.
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>Pre tender  obras de consolidación, p re tender  es lo imposible.
>Mas estudiando detenida y concienzudamente euanfos informes.se han dado 

y resultas del expediente:  oídos los latidos de la opinión pública,  unánimemente 
expresados por la  prensa zaragozana,  ( 1) y  considerando que sobre no ofrecer  
garant ía s  positivas las obras dé consolidación que se in tentaran pract icar ,  el E r a ­
r io  municipal no consentiría el empleo de crecidas sumas, viénese á deducir  con 
dolor .con verdadera  tristeza,  la necesidad im p e r io s a y  urgente de la demolición.

»Lo sabe Zaragoza y  lo saben las autoridades superiores,  que el sacrificio se 
impone por la fuerza misma de las circunstaueias, y  que en este asunto,  
después de las gestiones real izadas,  (2) el Ayuntamiento  se hal la de a n t e ­
mano absuelto y l ibre de presentes y  de futuras censaras.  Quien se a t reva  
á dir ig ir  éstas,  que medite fría y desapasionadamente y  es seguro que las een- 
sui 'as'se t rocarán  en elogios hacia V. E.  (3) cuya previsión ha de estimarse por 
la  historia  en su jus to  valor .

Sometido, pues, el asunto á la decisión de V. E . ,  el Ayuntamiento  debe r e ­
solverlo con varon i l  entereza sin dudas ni vacilaciones.

E n  vir tud de las consideraciones que se dejan expuestas,  el concejal que 
suscribe t i ene el honor  de p roponer  al l íxcmo. Ayuntamiento:

1.® La demolición inmedia ta  de la  T o r r e  Nueva.

3.® Que por  el arquitecto municipal  se formulen dentro  del té rmino de 
t r e in ta  dias el presupuesto de gastos y el pliego de condiciones facultat ivas para 
el derr ibo.

Casas Consistoriales de Zaragoza 9 de Febrero  de 1892.— Benito Girau ta  
Pérez .»
F ó r m u la  co n c ilia to r ia  d e  los S re s . C onceja les, a m ig o s y  de fensores d e  la  T o r r e -N u e v a

Después de tres  considerandos,  acuerdan:
«1.® E l  A yuntamiento ,  ya  que no puedo aceptar  el concurso mencionado 

(se refieren al propuesto por la Rea l  Academia de San Fernando)  opín pa ra  evi­
t a r  todo peligro á las vidas y haciendas de sus convecinos por la demolición de 
la  Tor re-Nueva,  y acuerda dir igirse al Excmo. Sr.  Ministro de Fomento  pa ra  
que,  si lo juzga  procedente,  la declare monumento  nacional dictando en su con­
secuencia las medidas convenientes pa ra  su conservación, ó en otro caso a u to r i ­
ce su derr ibo;  ,y

2.® Que en previsión de acontecimientos urgentes que aconsejen la dem o­
lición,  se forme desde luego por  el Sr .  Arquitecto municipal  el oportuno p r e ­
supuesto y pliego de condiciones pa ra  ’la  subasta y se im pet re  autorización de la 
superioridad,  á fin de poder verif icarla Un pronto como se estime conveniente.

(1) A sí se escribe la  historia.
(2) ¿Cuáles?
(3) Y  h a cia  S. S. y  dem ás ediles tiirricidas. L as censuras se quedan para los pensionados in ­

gratos que protestan de acuerdos injustificados, para los concejales que defienden la  T o rre  y  para 
lo s  que asistieron y  defienden la  reim idn magna del 14. de A gosto . ¡Ahi y  para la  prensa que no 
form aba parte ele esa unanim idad.

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA JI.USTRADA 6 l

Zaragoza 12 de Febre ro  de 1892.— K. A. Sala .— Benito G iran ta  Pé rez .— Jo an  
Bergasa .— Desiderio de la Esoosura.— Pascaal  Comín.»

Acto seguido fuá aprobada .  El  Sr . A ramburo ,  propuso que se nombrara  una 
comi.^iión del Aj 'untamiento  que fuera á Madrid,  á gest ionar  en el Ministerio de 
Fomento  la breve resolución del asunto,  y  el S r .  Comin indicó que el Alcalde 
presidiera esta comisión.

In fo rm e  de los a rq u ite c to s  n o m b ra d o s  p a r a  in speccionar la  T o rr e

«Inmediatamente  después de constituida la  comisión do. Arquitectos,  com­
puesta de los que suscriben, encargada de in fo rm ar  acerca del estado de la  T o ­
rre-Nueva,  se dispuso la colocación ¡le var ia s  señales en los puntos que se creyó 
conveniente y desde entonces se han girado tres visitas de inspección, sin que^ 
hasta  la  úl t ima,  que tuvo lugar  el domingo 27  de los cor rientes,  se haya  obser­
vado novedad alguna.

»A1 te ner  el itonor de ponerlo en conocimiento de V. S. pa ra  su tr anqui l i ­
dad,  debemos adver t i r  que en las cornisas y vuelos ex te r iores  de la  Torre  hay 
algunos ladri l los inseguros y otros movidos,  que por la  acción de las aguas y 
los vientos pudieran desprenderse,  ocasionando ta l  vez desgracias; y  por tanto,  
entendemos que si el der r ibo de dicha T o r re  no ba  de l levarse á  cabo, seria 
muy conveniente disponer un recorrido genera l  por su par te  ex ter io r ,  á fin de 
p reven i r  todo peligro.— Dios etc.— Zaragoza 31 de Marzo de 1892 .— Ricardo
Magdalena.— Julio B ravo .»  _ , • í

En vista de tal informe,  el Presidente pidió que la  sección segunda infor-  
raa ra  que debía procederse al recorrido indicado.  E l  Sr .  Aramburo  dijo que 
d ia r ia m e n te  se o b se rva b a n  d esp ren d im ien to s .

Se acordó. (Sesión 5 de Abri l 1892).  _ _ _
8 d e  A b r i l .  La  sección segunda acuerda que se pida,  al arquitecto munic i­

pal ,  presupuesto de gastos pa ra  el recorrido.
12 de A b r i l .  Se acuerda que la comisión que v aya  á Madrid,  solo se com ­

ponga del Alcalde y un concejal,  el Sr. Sala y el Sr .  Ibáñez, pero se p e g a  el 
Sr .  Aramburo .  Corren rumores  de que el asunto va p r e ju z g a d o . Ya veremos 
qué resulta.

2 2  d e  A b r i l . PRESUPUESTO DE GASTOS PESETA S

216 jo rna les  de albañil.  . . .
648  id. de peón......................
Materiales necesarios......................
Medios auxil iares. . . . . .

Simia..  - 
3 por 100 de imprevistos.

T otao . .

Precio

4
2

T m pO Tfee

864
1.296

540
438

3 .138
312

3 .450

22  d e  A b r i l .  La  sección segunda acordó que se p regun ta ra  al Contador de 
fondos municipales, si había consignación en el actual  presupuesto pa ra  dicha 
reparación,  y que aunque así sea, que se espere á saber la opinión del Minis-
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t ro  de Fomento.  Se le comunica el acuerdo en 
28  del mismo mes.  .

1.® t/e Mayo 1892.  El Contador Sr. Amori-  
bieta,  dice: «que se hace imposible ca rga r las  al 
actual presupuesto,  pues en el cap.  6 .®, a r t .  1 .®,
E d i f i c m  de l co m ú n , que es donde debía consignarse 
ese gasto,  tan  solo hay acreditadas 3 .5 0 0  pesetas. 
de las cuales hasta la fecha van gastadas 2 . 9 2 5 ‘17 
pesetas, no pudiendo por o t ra  par te  cargarse  á 
imprevistos,  pues el crédito de este capítulo que­
d a rá  bastante reducido con las t rasferencias que
se hal lan pendientes de aprobación.» Se acordó d. pebnando n  de abagón 
a rch iva r  los antecedentes.

10 d e  Mayo. El Alcalde dice que se ha decretado una R  O. facultando al 
Ayuntamiento  pa ra  el derr ibo ,  cuando las cicounstancias lo exi jan.

17 d e  M u y o . Rem ite  el arquitecto municipal los planos de andam ia je y 
vallas, el presupuesto y coodioiones facultat ivas generales y  económicas pa ra  
la subasta pública del derr ibo de la Torre -Nueva .

R E S U M E N  G 3 N E R A L  D E  GASTOS P<¡seías

t .M'V d.í<í.;.;iis,» de las campanas .................................... 17.194
. IV V. i'  ........................................................................   • 2 . 4 3 0 ’20

í  [M i. i J.-5 aciiUüiios sotin; las Vi-aitaa  ............................................................3 . i 2 2 ‘40
10 andainios sobre ios auterioi 'es.....................................................................3 .6 1 2
1 andamio en el piso de los balconcillos pa ra  desmontar  la campana

de los cuartos y  cubier ta ...............................................................................  ^62
Val la de la  plaza y cubr ir  las partes de cal le .............................................  395

S u m a ..................................................  27.005*60
3 por 100 de imprevistos .................................................................  81 0 '1 6
5  por 100 de adminis trac ión..........................................................  1.350*28
6 por  100 de beneficio indus t r ia l ..................................................  1 .6 2 0 ‘33

T o t a l .................................................  30.786*37
Baja  por el aprovechamiento  de materiales ......................................................3 .180

Queda de abono   2 7 .6 0 6  97
Zaragoza 10 de Mayo de 1892.— Ricardo  Magdalena».

fSí! c n n íin u a rá .J

E L  T A U M A T U R O O
s o M E r r o

R o m p ie n d o  v a n  e l líq u id o  elem en to  
L o s  m udos p e c e s  y  á su  v o z  a tien den ;
L a s  a v e c il la s  p resu ro sa s  h ien d en  
L o s  a ire s , p o r  o ir  su d u lce  a ce n to .
L a s  b e stia s  fiera s  en  e l m ulo  h a m b rien to  
A l  C r ia d o r , p o r  su  o r a c ió n  en tien d en ,
Y  á  su s p a la b ra s , q u e en  a m o r e n cie n d e n ,
A la s  lig e r a s  p re sta  e l su til v ie n to .

6j  ESPAÑA ILUSTRADA
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e s p a S a  il u s t r a d a

C u ra  a l en ferm o, resu cita  a l m u erto ,
Y  al m ism o D ios q u e e l  O rb e  h a  le g is la d o  
N iñ o  en  sus b ra zo s á p la ce r  le  tien e;
S i  d e l m u n do e l a rm ó n ico  c o n c ie r to  
E l o rg u llo  d e l hom b re h a  trasfo rm a d o .
;O u é  m u ch o, A n to n io , en su  h u m ild ad  lo  o rd en ef

S e r a p io  L i s o .

E L  T O R O  N E G R O
(HIST«í>3Et3:OC»)

I

L .  R am o n a ,  mujer ,  hasta luego. Si, descuida, estaré 
l a l m o r z a r  y  te  t r a e ré  lo menos. . .  lo menos un par  f
leí  diablo las carga  y ¡as descarga?.. .  ¿Que no h a p  
ajetree?. . .  ¡Bueno,  mujer ,  bueno,  queda t ranqui la ! . . .  ,Las iccomencla
daciones de siempre!. . .  ¡Todas ellas son iguales . . . .

T Buenas  noches, sereno. . .  Si.  señor;  á ver  si 
es bueno el rec lamo?. . .  Excelente . . .  no lo cambio ni por el de D. t r an c i s co . . .  
¡Hombre,  no . . .  no le a r r im a  usted el farol que esta ya  aiambrean .  o. . . .
‘  III

¡Caramba,  l a s t r e s ! . . .  Hay  que ^P>-^tar e l  p a s o . . Me falta todavía 
legua para  l legar á la  dehesa. . .  ¡Y no se ven ni  los 'l-^^os de la 
tal que pueda co lgar  una hor i t a  antes de arnanecei . ¡Diablo J  
brea  el Dáiarol .. .  E l  maldito sereno me lo ha i n q u i e t a d o . . .  Lo q u e  es noy . 

c o m o h a y á  campo, y responda,  y s e  c o i x a ,  y el _ reclamo 
buena  puntería . . .  ¡valiente a le g r ó n  voy á  d a r  a mi Ram ona ,  ^
ra to  voy á hacer pasar  á  D.  E ranc isco l . . .

I V

V aya ,  creo que ya  estoy en la dehesa. . .  P o r  aquí parece que es.. .  [’̂ fechya- 
mente;  hay que seguir  esta gavia,  se tuerce lue.go a la 
quito hacia la  izquierda, se anda  medio t i ro  de bala  y . .. se acabo . . •
L n o s  cuar to! . . .  ¡Buena hora! . . .  A las cuatro en el puesto y a fas ocho en casa 
con cinco perdiganas como cinco pavos. . .  ¿Qué demonio de bulto negro  es e^e 
nue hav  iunto á la gav ia? . . .  Debe de ser un an imal que esta pastando. . .  Y se 
L n e  poquito á poco hácia mí; pero siempre comiendo. , .  ^ ¿ 7 "
toro  . un toro negro! . . .  ¿Que hago?. . .  ¿Donde me guarezco?. . .  ¿Y en la de 
hesa que no hay un solo árbo l! . . .  ¡Caracoles!.. .  parece q-j® ^  % Z " l T  
y levanta la cabeza! .. ¡Y cómo resopla! . . .  ¿Si me en ' la
Ya se acerca. . .  ¡Estoy perdido!. . .  ¡Ah, idea salvadora! . . .  Me tendeie en la
gav ia hasta que pase,  á  ver  si no me advierfa. . .  Ante  todo,_ 
clamo y lo colocare en el suelo con muchísimo cuidado y  sjn a im a i  lu ido . . .  
A«í Y el maldito sigue alambreando. . .  Ahora  me toca a m i . . .  ¡Ajaja! .. .  jL a -  
r a m b a  y q u é  mojada está la h ie rba l . . .  Debe estar  cayendo una buena rociada..  
L a "  es. q i e  no me llega la  camisa al cuerpo. . .  ¡Como me e n ^  el 
toro  negro  y  me embista! . . .  ¡Jesús!...  no quiero pensarlo. . .  ¡Maldita cacería.  . .
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V

Pues ,  señor,  ya  llevo media hora en esta incómoda postura. . .  levantaré 
o t ra  vez la cabeza con precaución. . .  ¡Nada!. . .  Todavía ahí, come que come.. .  
¡Y cada vuz se acerca m;is hácia mi! .. .  ¡El  maldito bicho me aguará  la cace­
ría! ¡Y gracias que escape yo con vida! ¡Vaya! ya  parece que clarea . . .  Me 
siento todo mojado con el roclo. . .  Lo que es cuando sea de dia me ve sin re m e ­
dio. . ,  ¡Como no tenga la  suerte de que se lo lleven pronto los pastores! . . .  
Cuando se en te re  Ptamona no me deja sa l i r  más . . .  ¡Bien me repetía  el la que en 
las oaceiias s iempre ocurren  lances desagradables! . . .  ¡Qué bien estaría  yo ahora 
en mi camita! . . .  Vamos,  ya  se ve más claro. . .  De todas maneras . . .  ¡cualquiera 
caza hoy con el susto!.. .  Además que ya  ha pasado la hora de c o lg a r . . .  ¡Son las 
cinco y cuar to ! . . .  Volveré  á m i ra r  al foro á  ver  si por casualidad se ha m a r ­
chado.. .  ¡Dios mío! ¿qró es lo que veo?. . .  ¡Maldita sea rai suerte! . . .  ¡Si era un 
burro  rucio! .. .

Sevilla  C a r l o s  d e l  R io

L A  R E L IG IÓ N  D E L  R E C U E R D O

i: .  
I w

^fiASEÁiJAjvios por la  hermosa capital de España,  t ransformada duran te  los 
'^ S \ úl t imos cuarenta  años: antes de ellos apenas podía l lamarse capital de 

provincia;  .muchísimas se iiubiesen mofado de tan pomposo nombre,  si 
las casas y las calles y los paseos y las catedrales,  cnanto consti tuye el 
conjunto de una capital de provincia,  hubieran  podido an imarse  por in ­
ferior  y maligno espíri tu de bur la  retozona.  Sus calles estrechas y t o r ­
tuosas, sus casas que aún hoy dejan mucho que desear ,  sus iglesias 

mezquinas,  hacían poquísimo honor á esta capital y corte de España,  que 
merced á expropiaciones colosales, á  ensanches atrevidos,  y,  sobre todo,  al viaje 
obligado de un rio traído desde lejos á  refrescar  la  atmósfera y regenera r  la  h i ­
giene madri leña,  puede l lamarse capital  de p r im er  orden sin que los e x t ra n je ­
ros sonrían con aire de compasión.

Acompañábamos á un forastero,  el coronel  re t i rado Mendoza,  que por los 
azares Je  la vida mil i tar ,  hacía muchos años que no habia estado en Madrid,  
razón por la  que nos imponíamos la g ra ta  misión de acompañarle pa ra  que 
admirase las mejoi-as de nues tra  capital .

— ¡Hermosa plaza! decía t r i s temente  ¡Qué calle tan ancha! ¡Quién conoce á 
la antigua de la Veterinaria!

Y esta exclamación se la a r rancaba  la suntuosa calle de Doña Bárbara  ó la 
prolongación de la  del Barquil lo.

Nos detuvimos al té rmino de la  de Hortaleza  y repuso:
— P o r  aquí estaba !a an tigua  cárcel ,  el Saladero. . .
— Si, aquí mismo, estamos en su antiguo emplazamiento.
— Desde aquí parten  calles magnificas, se ven palacios, igles ias . . . . .  ¡Pero 

el Sa ladero! .......
Y un suspiro salió del pecho de aquel bravo mil itar.
Sonreíamos al ver  que parecía lamenta r  la  pérdida do edificio ta n  fpQ y  de
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la n  lúgubre  historia,  y  siguiendo por  la calle de Almagro,  atravesamos  parte 
de Chamber í  para  cruzar el paseo de la Castel lana y  en t ra r  en el ar is tocrát ico 
barr io  de Salamanca;  después, por  medio de bien combinados tranv ías ,  pasa­
mos á los de Arguelles y Pozas,  á la parte opuesta de la población.

— ¡Hermoso,  hermoso! m urm uraba  aquel veterano.  No es el Madrid que 
yo conocía-

Y  singular  expresión de tristeza acompañaba á estas palabras.
— Parece ,  amigo Mendoza,  exclamé al fin, que no le entusiasman las mejo­

ras  de la corte.  Mañana ve rá  V. el magnifico templo de San Francisco.....
— Y  no le conoceré. Ya sé que e ra  templo y hoy es rauseo. El a r te  ha v e n ­

cido á  la fe.
— ¡No diga V. eso! Los mejores art istas  de nues tra  época han puesto toda 

su inteligencia,  todo au valer ,  en dejar  allí obras maestras,  que represen tan 
misterios de nues tra  san ta  rel igión,  y  no creo que le inspire á V. más respeto 
una mala p in tu ra  que represente la madre  de Jesús,  que una Concepción de 
Muriliü.

— Quizás sí, ¡yo soy ta n  raro!  ¡Tiene tal va lor  pa ra  mi la  rel igión del r e ­
cuerdo!

— ¡Pero  los adelantos de las artes! E l  progreso de las naciones.....
— Sé todo Ip que me va V, á decir.  Es  ta n  sabido,  que no hay  pa ra  qué r e ­

petirlo. ¿Qué valen las alegrías de los menos, ante  el engrandecimiento  de los 
más? ¿Qué son los hogares de t re in ta  ó cien familias,  ante  la  prosperidad de un 
pueblo?

— ¡No sé qué me indican,  esas ex trañas  palabras!  Hay cierta  am argura  
en el las.....

— Muy natura l ,  nos dijo. Vengo de mi pueblo,  hacia cuarenta años que salí
de él   mi suerte rae l levó al servicio de guarnición primero,  á  la  g u e r r a  de
Africa después, más ta rde vine á Madrid,.,.,  de entonces datan  mis recuerdos 
madri leños   El  cuartel  de San Francisco nos recibió; en el desnudo y m a jes ­
tuoso templo del mismo nombre  oíamos misa todos los domingos,  y yo muchos 
dias de la  semana,  porque allí iba María,  l a q u e  fué luego mi dulce compañe­
r a  No, no i r é  á v e r  el templo reformado.  ¡Quiero guardar le  en mi memoria
tal como estaba entonces!

Enjugó  una lágrima furt iva,  ar rancada por las emociones más dulces de su 
alma,  y  prosiguió:

— ¡También rae acuerdo del Saladero! U n  amigo del alma ocupó una  de sus 
celdas inmunda*,  porque le comprendieron en una de tan tas  conspiraciones 
como entonces habia,  y  3*0 le visitaba día por  día, y e ra  confidente fiel de sus 
am ores .....

— H ablaba  V. de su pueblo,  dije, pa ra  l l eva r  á su alma impresiones 
mejores.

■— Es verdad;  ¡me hé cbnfundido! Pues bien,  es la misma historia.  E n  el 
sitio donde estaba mi humilde casa, la casa de mis padres,  aquella casa donde 
vine al  mundo,  en la  que' mi madre me enseñó á rezar ,  está hoy la  linea fér rea  
y  poco más al lá la  estación.  ¡Qué bullicio! Allí donde e ra  todo silencio, am or  y 
delicias t ranquilas del hogar ,  allí donde el pad re ,_ volviendo fatigado de la  e ra  
abrazaba  á  sus pequeñuelos,  donde la gal l ina dejaba oi r  su canto y  la  pa loma

* '*4
. i*4i
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SU arrul lo ,  y  la  protec tora h iguera nos daba su apacible sombra  y  sabroso fru­
to,  se ven ahora  hombres tiznados que corren  como locos  y a r r a s t r a n  c a r r e t i ­
llas, y  chilla la  locomotora con silbido infernal ,  a r ro jando  fuego y humo por  
su negra  boca, y  los campos que cubrían doradas mieses,  están yerm os  y  s u r ­
cados por esa inmensa culebra de h ie rro que se l l ama rai is  y sirve pa ra  que 
crucen de un ext remo á otro de la  Pen ínsula  tristezas y  alegrías,  fortunas y 
miserias, granos y hie rro ,  piedras y frutos.....

— ¿Y no le entusiasma á V. todo eso? ¿No comprende V. que es la riqueza,
la vida del país? , . . t

 ¡Si tal ,  por eso digo hermoso! ¡hermoso! pero lo digo suspirando. ¡La
querida casa de la infancia! ¡la única puer ta  que le daba entrada! la iglesia
donde nos baut izaron  Todo esto t iene para  el alma indefinible encanto.....
¡Y ya nada! Mis hermanos  t ienen en el pueblo casa mucho mejor,- con ventanas 
rasgadas,  con dos ó tres puer tas,  una para  la casa, o t ra  pa ra  el corral ,  o t ra  
pa ra  el j a r d í n   ¡Porque t ienen ja rdín!  P e ro  yo quería la  h iguera ,  los a rb u s ­
tos del patio que daban lilas y malvas  reales, el tejado donde hab ia nidos que 
volvían á buscar todos los años las mismas golondrinas,  _yp las conocía, yo les
daba migas de pan y  granos  de t r i g o   ¡Chocheces de viejo,  amiga mía! Pero
no lo puedo remedia r ,  al v e r  des tru ir  una casa vieja y pobre,  pienso en los 
inquilinos que se abr igaban bajo sus tejas y  los comparo á las pobres golondr i­
nas  que se quedan sin vivienda p a ra  que se ensanche una calle ó ‘se perfeccio­
nen los ángulos de una  plaza.’

— Todas esas casuchas viejas se convierten en ai re  y  sol, en salud y vida
para  la hupianidad.

— ¡Y en lágrimas  p a r a  quien había escrito en ellas su historia!
— ¿De modo que renuncia V. á  ve r  San Francisco?
 Desde luego. I ré  al museo,  y alli conciliaré dos cosas buenas,  ver  obras

de a r te  y reco rdar  muchas que me embelesaban.
 ¡Es V. verdadero creyente  de la religión del recuerdo!
— Todavía ustedes son jóvenes: cuando tengan  algún año inás, comprende­

rán  lo que hoy no comprenden.  Cuando pa ra  V. como pa ra  mí el presente no 
tenga atractivos ni  el po rven i r  anhelos,  cuando el am or  h aya  pasado dejando 
honda huella en el alma,  cuando no tenga  delante de si t iempo pa ra  acostum­
brarse  á lugares nuevos,  el espíri tu re trocederá  y buscarán los ojos de V. como
los míos todo aquello que am aban  Hoy no lo comprenden ustedes, ¡algún día
lo comprenderán! P o r  eso suspiro al ve r  este Madrid hermoso,  pero que no es 
el mió,  como he suspirado al encont rar  en rai aldea un pueblo nuevo y bonito,  
pero que no es el mismo donde nací , y  en el cual tenia madre ,  hogar ,  flores, 
pá jaros y un perro que era  mi mejor  camarada.

Todos cal lamos,  como ai aquella pueril t ris teza se comunicase insensible­
mente  á nuestras almas.

E l  t iempo ha pasado,  Madrid sigue embelleciéndose,  pero desde entonces, 
cuando veo que se ab re  una calle nueva sacrificando casas miserables, cuando 
escacho el ruido de la  piqueta demoledora que des truye manzanas en teras  para 
convert ir las  en ai re  y  luz y  vida é higiene,  suspiro también  sin poderlo re m e ­
dia r ,  y pienso en el hogar perdido,  en los recuerdos- profanados y  hasta en las

Ayuntamiento de Madrid



pobres golondrinas,  que al volver  en la p r im avera ,  no encontrarán  el nido de 
sus amores!

Mnílrid- J o a q u in a  B a l m a s e d a  d e  G o n z á l e z .

■ ESPAÑA II.USTRADA (¡j

R O M A N C E R O  G A D I T A N O

a h lesta
1

C á d iz , la  n o b le  c iu dad , 
c u y a s  g lo rio sa s  h azañ as 
han  c a n ta d o  lo s  p o e ta s  
y  h a  p r e g o n a d o  la  fam a; 
la  c iu d a d  q u e  tu v o  un día 
tra s  d e  sus fu erte s m urallas 
b a lu a rte  d e  c o ra zo n e s  
d o n d e h e rv ía  y  ferm en ta b a  
la  sa n g re  d e l p atrio tism o , 
e l v a lo r  y  la  a rro g a n cia ; 
y  en  u n o  d e  c u y o s  tem p los 
e l có d iffo  se  form arac>
d e  lo s  d e re c h o s  s a g ra d o s  
y  la s  lib e rta d e s  patrias; 
C á d iz , la  n in fa  p rec io sa  
q u e o rg u llo sa  se le v a n ta  
d e l fon d o d e l O c é a n o  
p a ra  c o n te m p la r  sus ga la s 
en  el esp e jo  m o v ib le  
d e  la s  cris ta lin a s  aguas; 
C á d iz , la  p e rla  b rilla n te  
y  de o tra s  p e r la s  herruana 
q u e fo rm an  d e  A n d a lu c ía  
la  re g ió n  en am o rad a; 
la  c iu d a d  c u y a  r iq u eza  
p r e g o n a n  de la  c o m a rc a  
la  ca m p iñ a  d e lic io sa , 
la  luz, e l S o l  q u e la  ab rasa, 
e l c ie lo  siem p re  azulado, 
y  e l a ire  q u e tr a e  en  sus a las 
m o lécu la s  d e  a le g ría , 
de ilusion es y  esp eran zas, 
e líx ir  de n u eva  v id a  
y  d e  am o re s r ic a  savia ; 
C á d iz , en fin d a n d o  m uestras 
d e  cu an to  v a le , p rep a ra  
u n a  d e  sus m u ch as fiestas 
y  á la  q u e n in g u n a  a lc a n za  
ni en el lu jo  y  la  b elleza  
n i en  e l  g u sto  y  la  e le g a n c ia .

US

E s tá  la  c iu d a d  d e  fiesta  
y  h a y  r e g o c ijo  e n  la s  alm as 
c o n te n to  en  lo s  co ra zo n es 
y  en tu sia sm o  en  la s  p a lab ras. 
E s tá  la  c iu d a d  d e  fiesta  
y  nos lo  d ic e n  la s  a gu a s 
q u e p a r a  a u m en tar su en can to  
la  e m b e lle c e n  y  en ga lan a n  
c o n  r ic o  e n c a je  d e  espum a 
a lre d e d o r  de sus m urallas; 
lo  d ic e  e l  azu l d e l c ie lo  
q u e  ni u n a  n u b e  le  em p añ a 
y  e l  so l q u e v ie r te  en  sus r a y o s  
d e l fu e g o  la  llam a ra d a.

C am in o d e  la  c a r re ra  
v á  la  p o b la c ió n  en  m asa; 
co n  e l p u e b lo  g a d ita n o  
to d o s  lo s  p u e b lo s  de E sp añ a. 
A l lá  v a n  á la  c a rre ra , 
im pu lsad os p o r  e l an sia  
d e  g o z a r  d eja n d o  á  un lad o , 
p en a s su sp iros y  lágrim as; 
a n im ado s d e  u n  d eseo , 
co n  un a  so la  esp eran za  
y  lle v a n d o  p o r  d iv isa , 
so n risa s  y  c a rc a ja d a s , 
un m a n a n tia l d e  a le g r ía  
y  un to r r e n te  d e  p a lab ras. 
C am in o  d e  la  c a rre ra  
en co n fu so  tro p e l m a rch a n  
sim u lan d o  un b ich o  en orm e 
q u e  se  e n c o je  y  q u e se  a la r g a  
b ic h o  d e  m u ch as cab eza s 
q u e c u a l so b erb ia  esm era ld a  
d á  c a m b ia n te s  d e  c o lo re s  
y  d e  lu ce s  q u e se a p a g a n  
y  d e  n u e v o  o tra  v e z  b rillan  
co n  m ás fu erza  y  m ás c o n stan cia . 

II
L a s  c a lle s  de la  c a rre ra

(1 ■ Esífi p o e s ía  f t i í  leída p o i-a ii ( lu t i ir  e n  inio de In.a últim as velada» dol .Ateneo de'Cádiz.
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c o n tie n e n  á  to d o  e l pueblo; 
im p o sib le  h a c e r  d e  e lla s  
e l  m ás lig e r o  b o ceto .
L o s  to ld o s  dan a p a cib le  
so m b ra , y  n o s q u ita n  e l fu eg o  
d e  ese  sol c a lig in o so , 
q u e m u y  c u rio s o  p o r  c ie r to , 
c u a lq u ie r  re n d ija  a p r o v e c h a  
6 a lg ú n  b o q u e te  d e l lien zo 
p a ra  m ira r  lo  q u e o c u rre  
b a jo  e l m o d e rn o  c ielo  
q u e  m as v o lá t il  q u e e l  o tro  
está  á  lo s  p o stes  sujeto. 
P e n d e n  g u irn a ld a s  d e  ñ ores, 
can astilla s, g a sa s , ñ eco s, 
y  a ra ñ a s c u y o s  c rista les  
d a n  d iam a n tin o s reflejos.
L o s  c ie rro s  y  lo s b a lco n e s 
a u m en tan  e l lu cim ie n to  
c o n  c o lg a d u ra s  d e  raso  
so b re  los p in ta d o s h ierro s; 
y  en  e llo s  h a y  c o m o  v ír g e n e s  
e n  c a m a rin es p e q u e ñ o s, 
la s  jó v e n e s  g a d ita n a s , 
la s  d e  lo s  o jillo s n e g r o s , 
la s  d e  ta lle s  d e licad o s, 
y  las  d e  a n d a re s  c o rre c to s . 
D e  la  s a g r a d a  B a s ílic a  
la  p ro c e sió n  v á  sa lien d o  
y  h a y  p o r  d o q u iera  b u llic io  
e sc á n d a lo  y  m o v im ie n to .
L a s  o lea d a s d e  ge n te  
se  d an  te rr ib le s  en cu en tro s , 
n in g u n a  c a m b ia  su  ru m b o, 
se  o r ig in a  e l ro m p im ien to , 
c h o c a n  lo s  un os c o n  o tro s , 
h a y  em p ello n e s trem en d os 
y  d esp u és q u e  se d isip a  
e l  o le a g e  so b erb io  
n u ev o s c o m b a te s  se lib ran  
en tre  r isa s  y  ja leo s, 
n u e v o s  em p ello n e s d a n d o  
y  o tro s  ta n to s  re c ib ie n d o .
Y  á  to d o  e sto  se unen 
lo s  p r e g o n e s  y  v o c e o s  
h a b ie n d o  p u es d e  p a la b ra s  
ta l la b e r ín tic o  en red o , 
q u e n u e v a  B a b e l p a re c e  
p o r  lo s  m iles d e  c o n c e p to s  
ex p res io n e s d e  o tro s  ta n to s  
m illares d e  pensam ientjcs. 
A q u í  u n a  m u jer q u e riñ e 
á  un niño q u e v a  c o rr ie n d o , 
a c á , u n  p a d re  q u e  a co n se ja , 
ca lm a , q u ietu d  y  sosiego; 
allí, un a  jo v e n  q u e d ice

q u e se  le  e sc a p a n  lo s  n erv io s; 
u n o  q u e  ríe  de v e ra s ; 
o tro  q u e  llam a  de recio ; 
in te r je c c io n e s  nonc-santas, 
su sp irillos in su rrecto s, 
lo s olés d e  u n  barbián , 
d e  lo s  d em á s lo s  req u ie b ro s, 
la  c o n te sta c ió n  d e  una 
q u e  no se  c h u p a  lo s  d ed os, 
la  flam en ca  q u e v o c e a  
ñ o re s  co n  m u ch o  g r a c e jo ,
V lo s p r e g o n e s  q u e an un cian , 
a b a n ic o s  m u y  lig e r o s , 
h e c h o s  d e  p a p e l y  cañ a, 
h ela d o s d e  p o c o  p rec io , 
a ltra m u ce s, a v e lla n a s , 
d á tile s  g o rd o s  y  frescos, 
y  d e l r ic o  p an  d e  le c h e  
lo s  p e d a zo s in d ig esto s. 
Im p o sib le  d e sc rib ir  
la  a le g r ía  y  el estru en d o. 
E s ta  es la  fiesta  an d alu za  
¡V iv a  C ádiz! ¡V iv a  el pueblo!

III

L a  p ro ce sió n  se a p ro x im a , 
cu id a  d e l o rd e n  la  tro p a , 
la  en o rm e m asa d e  g e n te  
se d iv id e  y  d esm o ro n a , 
se  d e sc u b re n  lo s  so m b re ro s, 
se  a b a n ic a n  las señ o ras, 
su b en  e n  s illa s  las  jó v e n e s  
to d o s  p o r  v e r  se  a co m o d an  
y  ¡silen cio! q u e y a  em p ieza  
la  p ro cesió n  sun tuosa.
V á  la  c ru z  c a te d ra lic ia , 
la s  c ru c e s  d e  las p a rro q u ia s  
de d iv e rsa s  h erm a n d a d es, 
la s  in sig n ia s re lig io sa s, 
b a n d e ra s  c o n  m ed allo n es, 
estan d arte s, c u y a s  b o rla s  
o rg u llo so s  lo s  m u ch ach o s 
en  sus m an o s,ap risio n an ; 
las e fig ie s  d e  lo s S an tos, 
la s  re liq u ia s  m ilagro sas, 
lu e g o  eí\paso  d e  la  V ir g e n  
d e  n u e stra  c iu d a d  p a tro n a  
q u e  v is te  lu joso  m an to  
y  lu c e  b rilla n te s  jo y a s  
o sten tan d o  e n  su  c a b e za  
un a  d o ra d a  coro n a; 
y  tras  la  im a g en  b e n d ita  
d e l R o s a r io , la  C u sto d ia  
c o n  ja r ro n e s  y  faro les, 
ram o s d e  u va s, flo res, hojas 
y  p e q u e ñ a s cam p an illa s  
c u y o  so n id o  a lb o ro za ;

1 .
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la  C u sto d ia , m a ra v illa  
d e l tra b a jo ; r ic a  ob ra  
p o r  su v a lo r  y  e l d iv in o  
c in c e la d o  q u e le  a d o rn a, 
y  en  c u y o  c á liz  d e  oro  
lle n o  d e  p ie d ra s  p recio sa s 
v á  e l  S a c ra tís im o  C u erp o  
la  S a c ra tís im a  H o stia .
E l c le ro  d e  la s  ig les ias  
y  e l c le ro  d e  las p a rro q u ias; 
b en e ficia d o s, ca n ó n ig o s 
c o n  c a p a s  y  c o n  estolas; 
fra n cisca n o s y  dom in icos, 
d iferen tes  re lig io sa s; 
e l P re la d o  co n  sus pajes 
y  d e  D io s  p o stre r  e sco lta , 
a u to rid a d e s  c iv iles  
y  m ilitares, p e rso n a s 
d e  p o sic ió n  y  v a le r  
y  cu a lid a d e s  n otorias, 
y  p o r  ú ltim o  e l p iq u e te  
d o n d e  lo s  so ld a d o s form an  
c o n  la s  arm a s m u y  b rilla n tes  
y  m u y  b rilla n te  la  ropa.

L a  p ro c e sió n  v á  pasan d o 
c a n to s  sa g ra d o s  se en to n an , 
su b e  e l  in c ien so  á lo s aires; 
d a n  las flo res sus arom as, 
se  o y e n  d ista n tes  las sa lv a s, 
se  v é  e l h u m o d e  la  p ó lv o ra , 
y  d e  las  b an d as d e  m ú sica  
q u e  en  p a rte s  d istin ta s  to c a n , 
y  d e  la s  le n g u a s  d e  b ro n c e  
q u e á  la  C a te d ra l asom an , 
se  o y e n  d iv e rso s  son id os 
y  m u y  d ife re n te s  n o ta s.

I V

C u an d o  y a  la  p ro cesió n  
h a r e g r e s a d o  á  su tem p lo ; • 
loa so ld a d o s se re p le g a n  
a b a n d o n a n d o  su s p u e sto s  
y  u n id o s lo s  b a ta llo n e s  
se  fo rm an  lo s reg im ien to s , 
d a n d o  lu g a r  a l d esfile  
m a rc ia l, g e n til  y  c o rr e c to . 
D esp u é s  ta n  so lo  se  escu ch a  
u n a  v o z , la  v o z  del p u eb lo ; 
á  los toros  c o n v o c a n d o

y  á  los toros  rep itien d o .
Y  m a rch a n  h a c ia  la  p laza  
lo s  c a r r u a g e s  re p le to s  
de p e rso n a s, q u e  n o  q u ieren  
d a r  h a sta  e l  C irc o  el p aseo ,
A l iá  v a n  b re k s  y  b erlin as 
en a le g r e  d esco n cie rto ; 
c a rre te la s  d escu b iertas, 
y  faeton es, q u e lig e r o s  
a rr a s tra n  b rio sa s ja c a s  
c o n  re lu c ie n te s  a rreo s.
E n  e llo s  lu ce n  lo s  h om b res 
lo s  c o rd o b e se s  so m b rero s 
y  en  e llo s  v a n  la s  m u jeres 
c o n  flo res en  e l c a b e llo , 
l le v a n d o  so b re  lo s  hom b ro s 
c o n  e n v id ia b le  g r a c e jo  
e l p a ñ o ló n  d e  esp u m illa , 
e l  p a ñ o ló n  m a ca re n o , 
e l d e  lo s  p in ta d o s  ram os 
y  el d e  la rg u ís im o  fleco .

M ás ta rd e  l le g a  la  n o ch e  
y  á e stilo  d e  m an to  re g io , 
lu c e n  b rilla n te s  estre lla s  
en la s  n e g ru ra s  d e l c ie lo .
L a s  ca lles  d e  la  c a r r e r a  
sim u lan  v o ra z  in cen d io  
p o r  la s  lu c e s  q u e co n tien en  
a rc o s , b o m b a s y  m ech eros; 
y  la  g e n te  se  p asea  
en a q u e l v e r g e l  am eno 
d ó  s ig u e  e l m ism o b u llic io  
y  s ig u e  ig u a l e l estru e n d o .

B en d ito , m il v e c e s , C ád iz , 
e l p u ro  azu l d e  tu  c ie lo , 
y  b en d ita s  esas olas 
q u e c u b re n  tus p ie s  de besos; 
b e n d ito  e l a ire  im p reg n a d o  
de so n risa s  y  d e  en su eñ os, 
y  b en d ita s las m ujeres 
q u e au m en tan  tu  va lim ien to  
esta s  h erm osas p aisan as 
que p a ra  m i g lo r ia  te n g o .
¡V iv a  la  fiesta  an d alu za  
q u e c e le b ra s  e n  tu  seno!
¡V iv a  la  sal d e  m i tierra!
¡V iv a  C ád iz! ¡V iv a  el pueblo!

Cá<iíii, E nbique Julia v H ubert.
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| i  señor! (vociferaba L u is  en  sn  cu arto ) L os exám enes  ̂deben supri- 
m ii’se p o rq u e  son u n  sem illero  de m en tira s  y  de in justic ias; son causa  
de la  perd ic ión  de m uchos estuM antes, de que rec ib an  ca lab azas  de 

i sus no v ias  y  de los m il ochocientos cu a tro  m illones de d ispara tes  que 
d ia riam en te  se com eten en  la  sociedad. P o rq u e  si no  h u b ie ra  ex á­
m enes no conocería el público  la  a p titu d  de los que c u rsan  u n a  ca- 

, r re ra , no se d a r ía n  suspensos y  no  dándose suspensos no h a b r ía  
revoluciones, g u e rra s  in te s tin as , fra tric id io s, asesinatos, noviciclios, p ro fe so n -
cidios, e tc ., etc.

¡A bajo los exám enes! ¡¡abajo el m odus v ivend i pro fesoraU !
E n  aq u el m om ento p e n e tré  en  la  m o rad a  de m i am igo.
— P e ro  L uis, ¿ tú  estás loco? ¿qué b a rb a rid ad es  dices?
— ¡No son b a rb a rid ad es  y  sí verdade.s p u ras  y  netas!
¿Com prendes si es ju s to  que m e p la n te n  en  derecho cuando  a  ello no luo 

g a n a  el m ism ísim o D. Q uijote? ¿ P la n ta r  en derecho á  u n  chico que cede todo 
el que  tie n e  p o r u n a  m irad a  dulce de su n iña , que llam a  e s tre lla  de ia  m a ­
ñ a n a  á  su suegra ... f u tu ra  que  es u ii o ra n g n ta n  de sesen ta  ab riles  cum pli­
dos, que deja  el d ía  a n te r io r  d.1 ju ic io  el café, los am igos de am bos sexos y 
ab an d o n a  u n a  h o ra  an tes, u n  siglo an tes, m ejor dicho, de lo de costum bre  ia  
ace ra  que  d á  fren te  a l balcón  de m i ch iqu illa , m i ad o rad a  E lv ira , po r darse 
a l estudio com o u n  perro  rabioso?., ¡es u n a  in iqu idad , u n  crim en  sin  ejem plo
en  la  h istoria! ,

— P e ro  hom bre, ¿qué tien e  que ver todo  ese fá rrag o  de p a la b ra s  con la
a s ig n a tu ra ?  ,

— ¿Que lió? ¿á que a h o ra  re su lta  que no sé n i qué es derecho y  cuales 
sean  las  c ircu n stan c ias  en que deba apoyarse, después de diez años que 
estoy  rep itiendo  el m ism o curso y  tu  vas á  enseñárm elo? T e  dispenso....
p o rq u e  la  ig n o ra n c ia  es m u y  a tre v id a . n . •

A llí te  h u b ie ra  querido  ver, P aco , do lan te  de aq u el ca ted rá tico  que poi 
n a r iz  llev a  u n a  b e llo ta  y  que carece de la  o re ja  izqu ierda, m u y  parecido  
a l ju d io  á  qu ien  descargó  u n  ta jo  S an  P edro ; de aq u el o tro  de bigote r e ­
to rc ido  y  boca  ladeada, y  del de m i c lase  con sus inseparab les n a n c e s  do
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bull-dog viejo, que tu v o  el r a to  capriclio  de ca­
sarse con la  nodriza , y  que estos tre s  en erg ú m e­
nos te  hub iesen  p reg u n tad o  con sus voces de g a n ­
sos;

— ¿Qué es derecho?
T e quedas ch iqu ito , patid ifuso  y ensim ism a­

do ó te  d a  u n a  m ala  g an a . P e ro  yo, con la  m ism a 
seo 'uridad que Lcigartijo  se la n za b a  á  la  m u erte  
deí bicho, les contesto  con pasm osa seriedad:

 D erecho os... derecho, esto es, lo que no  e stá
to rc ido , V. gv. m i am erican a  no  está  derech a  p o r­
que el p icaro  del sas tre  m e la  h a  hecho jo ro b ad a  
y  se m e cae p o r el liojnbro izquierdo.

So r íe  el tr ib u n a l de m i graciosidad, m o río  a l 
observar el efecto producido  y  co n tin ú a  el in te ­
rro g a to rio ;

— C uan to s  derechos hay?
 B astan tes .... aunqiie  en la  a c tu a h d a d  h a y  m uchos torcidos.
— M árchese usted .
 yjo m archo: á  la  salida m e acosan  á  ]n-egantas los com pañeros; les

di<3-o q*ue he  con testado  bien; entonces u n a  m asa  h u m a n a  av a lán zase  sobre 
m f  qiieriendo e stru ja rm e. M e t i r a n  el som brero, m e llev an  en hom bros y  en 
hom bros p en e tram o s en  u n a  tienclecita  donde consum im os u n a s  copas y  
unos paste les celeb rando  m i... suerte . S alim os del estab lecim iento  y  en  todo 
e l tra y e c to  que  m edia h a s ta  d  lugar del suplicio  no cesan  de darm e a p re to ­
nes de m anos, abrazos, enh o rab u en as  y  en  m edio de estas p ro te s ta s  de com ­
pañerism o  m o ob lig an  á  llevarlo s al d ía  s ig u ien te  a l re s tau ran t.

P e ro  -oh d eso rac ia  la  m ía! cuando a u n  no  h ab íam o s acabado  de convenir 
el a lm uerzo-de m afiana. ap arece  a n te  nosotros el bedel, l is ta  en  m ano y... ya
puedes suponerte  lo dem ás. _ , , . i

M ald ije  de-m is jueces y  desesperado y  g rita n d o  ccn  to d as  la s  tuerzas ele
m is gastad o s pulm ones ¡abajo los exám enes! me d iiig i..... 

lÁ l viaducto?
 ¡’Oá,! á  com unicárselo  á  m i novia.

G a s c ó n  d e  G o t o h .
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M E C Á N I C A
( c o n c l u s i ó n )

III

E l  v a p o r  en  el ciclo es u n  n u evo  flu id o . L e y e s  y  p r in c ip io s  d c l c ic lo . P r u e b a s  d e  que  
el v a p o r  d e l ciclo no es el v a p o r  hoy  u sa d o .

Í l  vapor  en el ciclo es un nuevo fluido, o s  decir,  que el vapor  de la  ca l ­
dera  a! a t ravesa r  ios apara los del Sr. Beauregard ,  cambia de n a t u r a l e ­
za, perdiendo su saturación,  adquiriendo propiedades iguales á los g a ­
ses, á  los cuales se asimila,  j  comprobándose en él la ley de Mariol te;

, mien tras  los vapores sa tuiados,  que como es sabido son los que l levan 
M p  en si una  parte del líquido que los produce,  no obedecen á dicha ley. 

'í 'W Vamos á verlo: Bongamos frente á un grifo abierto de vapor  ordinario ,  
un tizón encendido y  el vapor,  que aun esta saturado,  lo apagará^ al m om en ­
to.  Pongamos otro tizón eu el grifo del mismo vapor ,  pero después que pasó 
por  los apara tos de dicho señor,  lejos de apagarlo  lo enciende,  echando chis­
pas ni más ni menos que si un fuelle le soplara.  Tenemos agua de condensación 
del vapor  ordinario,  y  pongámosla en una probeta. Volvámosla á tom ar  del 
mismo vapor,  después de pasar  los aparatos ,  y  pongámosla en ot ra  probeta. 
Introduzcamos en cada probeta  un areómetro  ó g raduador  y  marca rán  d i fe ren­
tes densidades.

Cambiemos los graduadores,  y obtendremos igual resultado.
Gradudmoslas con el mismo, igual en teramente  igual.
El  agua de condensación ord inar ia ,  clara;  la o tra l igeramente lechosa. H a ­

gámoslas liei'vir; la ord inar ia  es sabido que hierve á cien grados,  y la lechosa
á noventa  y ocho. . . ,

E l  nuevo fluido ocupa un espacio tr es  veces mayor  y es infini tamente roas 
ligero.  Lo probaremos;  Estudiemos las leyes y principios del ciclo, cuya alma 
es el aspi rador,  inven tado,  como hemos dicho, por  el mismo sabio ingeniero; ei 
aspirador,  apara to  sencillísimo que aumentando muchísimo la fue iz ade l  vapor  
al  pasar por  él a t rae ,  por la par te  pcsterior ,  el aire ,  la l l ama ó el vapor de esca­
pe, estableciendo una cor riente continua.

Asi; pongamos vert icalmeii te  un anemómetro ,  ó sea un pequeño volante con 
cuatro semiesferas ó medias naranjas:  frente,  é  distancia convenienie,  está fijo 
el aspirador  que recibe el vapor por un tubo,  abramos el grifo que lo det iene,  
y el anemómetro  m archa iá  con g ran  velocidad; tapemos el lado del aspi rador  con 
una cobertera ,  que antes f ro taremos en agua para  que se adbie ia  rnejor,  y en 
el momento de ta pa r  se p a ra rá  el anemómetro ,  aunque el vapor  le siga l legan­
do, pues le fal tará  el a l ie  que por  det rás  aspiraba;  destapemos y vo lverá  a 
m a rc h a r  ráp idamente ,  sucediendo lo propio cuamas veces se haga.

Tomemos un cazo l leno de algodón,  rociémosle bien con alcohol,, démosle 
fuego, pongámosle det rás del asp irador ,  y toda la  l l ama se in t roducirá  en él, 
sust ituyendo el aire,  y el anem ómet ro  aum en ta rá  su velocidad con el calor.
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E n  vez del anemómetro  pongamos un dinamómetro  que t iene nn muelle 
que empuja  á un platillo necesitando catorce g ramos  pa ra  ce rrar lo ;  lancemos, 
como an ter io rmente ,  el vapor ,  j  el platillo empujado por  él ,  ce r ra rá  el muelle,  
pe ro en el momento que tapemos el lado del aspi rador,  impidiendo cual  antes 
la  en t rada  del a i re ,  el muelle se abr irá  de nuevo empujando al platillo, vol­
viéndolo á c e r r a r  en cuanto se descubra y  en tre el ai re  por dicho lado del aspi­
rador ,  siendo en este caso el efecto catorce veces mayor ,  puesto que se necesi tan 
catorce gramos  pa ra  cerrarlo.

Pongamos ahora  una pequeña máquina de vapor,  mandémosle vapor por un 
tubo de°diez milímetros,  sin aspirador,  y  la máquina no se moverá;  cerremos el 
grifo de ese tubo y  mandemos el vapo r  por el de dos mil imetros que en t ra  en 
el aspi rador  y la máquina vuela,  sucediendo lo mismo auuque dejemos también 
abierto el de diez milímetros.

Cambiemos la en t rada  del ai re  y el exper imen to  quedará reducido á lo si­
guiente:

Tom emos  una  g ran  botel la de cris tal  blanco,  l lena,  en par te ,  de agua: h aga ­
mos e n t r a r  el vapor  que del asp irador  sale, por un tubo en la botella,  y  lo ve­
remos  sub ir  en burbujas at ravesando el agua  á l l ena r  el al to de la  botella,  y 
como ésta t iene en el cuello un tubo que comunica con la  parte pos terior  del 
aspirador,  vuelve á introducirse,  y  ó ahí  á  la vista  el ciclo del vapo r  que cons­
t i tuye  el g ran  invento  de que se trata.  Con este experimento  precioso, á nues­
tro entender ,  se puede demost ra r  claramente ;  p r im ero ,  que el nuevo fluido no 
es el vapor  ordinario;  y segundo,  que es inf ini tamente más l igero que aquél.

La  p la t ina  del tubo pr imero,  está separada  de la del aspi rador  diez ce n t í ­
metros;  si fuera vapor  ord inar io  no en t ra r ía  en el tubo,  sino que se i r í a  á la 
atmósfera;  no se evapora en la  atmósfera y  en t ra  en el tubo_ ¿por qué? porque 
es un nuevo fluido que ocupa un espacio tres  veces mayor ,  y  su velocidad sobre
la del sonido es también  tres veces mayor.  ¿Os admirá is?   El vapor  ordinario
á diez ki lómetros,  t iene una  velocidad igual  á  seiscientos metros por segundo,  
y  el nuevo fluido á cinco y  medio ki lómetros,  t r es  veces la velocidad del sonido. 
L a  velocidad del sonido en el aire es poco más ó menos trescientos cuarenta  
metros por segundo,  que multipl icados por t res , hacen rail veinte metros por  
segundo,  igual  á  la velocidad del nuevo fluido, inventado por  el Sr .  Testud de 
t íeauregard .

Sust i tuyamos la  botel la de cristal,  como an ter io rmente  hicimos, por  una 
maquin it a  de vapo r  construida por F rem i ,  advir t iendo que tanto ésta como to ­
das las grandes  y  chicas de la sala de experiencias,  así como todos los apara tos  
á que puede aplicárseles l levan sus correspondientes frenos; hagamos que el 
vapor  después de t r a b a ja r  en el ci lindro pase sobre un serpentín sobre el que 
estén cavendo unas gotas de agua fría pa ra  rebajar lo  á cien grados;  las conden­
saciones parciales que se formen en el circuito son recogidas en un pequeño coe­
ficiente de equilibrio,  y  el vapor ,  at raído por el aspirador,  vuelve á t raba ja r  
en  el pistón mezclado con el otro vapor,  haciendo un ciclo ó círculo cerrado 
con el que la máquina funcionará indefinidamente.
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I , I
I''l ’J

IV

P ro p ie d a d e s  d e l n u evo  v a p o r  ó f lu id o . C ic los co n ju g a d o s  ó co m b in a d o s .

Con una g rande  y magnífica m áquina  de vapor ,  construida por la acredila- 
da casa Chaudre de P a r i s ,  dem ues t ra el inven to r  en su sala de experiencias las 
propiedades del nuevo vapo r  ó fluido.

Pongamos en marcha  la  máquina  con las purgas  del ci lindro abier tas ,  y 
veremos formarse el vacío en el coeficiente de equil ibrio,  marcando el indica­
dor cincuenta y  cinco centímetros,  lo cual seria imposible con el vapor  ordinario.

Estando la  máquina  en plena marcha ,  abramos sucesivamente var ios  ro b i ­
netes,  permit iendo al vapo r  escaparse por todos ellos á  la  atmósfera.  Si  esto se 
hace con vapo r  ordinario ,  se escapará por  los grifos abiertos,  y la  máquina i r á  
perdiendo velocidad parándose al fin.

No sucede asi con el nuevo fluido, aunque la reunión de los grifos ó rob ine­
tes abiertos rep resen te una  sección m a y o r  que el orificio de admisión,  que es 
como si á un individuo le cor ta ran  la vena  carótida.

E n  dando á la máquina su velocidad norm al ,  ó sean sesenta- vuel tas por  
minuto,  después de haber a r reg lado  el grifo del aspirador  que la s irve,  la  l le­
gada  del vapor  puede p robar  una propiedad del nuevo fluido, más sorprendente 
aun  que las dos anteriores.

Si abrimo.s el grifo situado sobre el tubo de l legada del fluido, éste no se 
escapa,  ai contra rio ,  hay  aspiración, pues si aproxim amos  Ja l lama de una bu­
j í a ,  es a t ra ída  y  en t ra  á mezclarse con él.

Es te  mismo fenómeno se repite  en la  caja de vapor  asi como delante y de­
trás  del pistón, donde si abr imos  los indicadores del vacio, al efecto colocados, 
veremos una  depresión de cincuenta á sesenta centímetros.

Esto p rueba  evidentemente que el fluido no es vapor ,  pues éste se escaparía 
por  los robinetes abiertos,  en lugar  de atraerlo.

Veamos ahora  la  comprensibi lidad de este nuevo  fluido.
Pongamos  la máquina á una  velocidad m ayor  abriendo completamente el 

grifo de l legada;  ce rremos después el grifo situado sobre el tubo de escape de 
manera  que,  á  cada golpe de pistón,  vaya  el vapor  de escape á un espacio repre­
sentando una cabida de diecisiete litros.

La capacidad del cilindro es de doce, cuarenta  l i t ros de una y o t ra  par te  dcl 
pistón,  ó sea unos veinticinco l i tros en total.

Teniendo en cuenta la  diferencia de volumen del vapor det rás del pistón á 
su escape, podremos suponer que es veint icinco li t ros, equivalente á un vo lu ­
men de vapor de cincuenta l i tros lo menos.

Nosotros ¡nlroducimos en un recipiente de diecisiete l i tros otras tan tas  ve ­
ces cincuenta l i t ros de vapor,  y  la  máquina da rá  diecisiete vueltas antes  de pa ­
ra rse .  Mas el la no se pa ra  hasta, después de haber dado doscientas sesenta y tres 
vueltas,  lo que prueba  que en esos diecisiete li t ros,  nosotros hemos introducido 
doscientos sesenta y  tres multipl icados por cincuenta, igual t rece mil  ciento cin­
cuenta li tros de vapor.  E n  presencia de este hecho se puede a f irmar  la com pren­
sibilidad de dicho fluido hasta lo infinito.

Si se abre el robinete colocado sobre el tubo que conduce al  coeficiente de
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equilibrio,  la  máquina aum en ta  su marcha,  y pa r t i rá  á  toda velocidad si no se 
t iene la  precaución de hacerlo lenta y progresivamente.

U n a  experiencia pa ra  probar  la enorme velocidad de este fluido,  consiste 
en acercarle una pequeña maquina  ro tat iva  que crece su velocidad has ta c a t o r ­
ce y  dieciseis mil  vueltas,  produciendo un sonido ex t raño  que vá  en aum ento  
con aquélla.

Daremos fin con los ciclos conjugados ó combinados del Sr. Testud da Beau- 
regard.  Es tos son tres:  uno p a ra  tom ar  el vapor  que vá á la  máquina ,  á su e s ­
cape: otro para  recojer  el calor  y conducirlo á su punto de part ida,  y el te rce­
ro  para  l levar  el agua  condensacla al  generador ó caldera.

Con estos tr es  ciclos combinados, cualquiera máquina funcionará con gran 
economía,  con un nuevo fluido, y ,  por  supuesto,  sin el escape de vapor que que­
da  suprimido.

J o a q u í n  A m ü r o s i o  P a l a c i o s .Alforo.

¡O h  n iñ a h ccraosa  no seas esq u iva ,
C o n  q u ien  ta n to  te  q u ie re  y  te  v e n e ra  
N o  h a g a s  c ru e l, q u e m u era  m ien tra s v iv a  
Q u ie n  ta n to  te  a m a  y  ta n to  d e  tí esp era; 
C o rre s p o n d e  á m i am or, no sea s a lt iv a  
C o n  tu  e s c la v o , n o  seas a lta n e ra  
Q u e mi a m o r e s  c u a l fu eg o , q u e  m e a b rasa , 
C u a l lu iracíin , q u e ro m p e p o r  d o  p a sa .

A  M I  A M I G O  E.

C u a n d o  en  C a r n a v a l, esta n d o  
L a s  m á sca ra s  c o n tem p la n d o  
V e o  u n a c a r e ta  rara ,
P ie n so  en  tu  c a ra .

D í2 q u e  se v iv e  m ien tra s n o  está  ro to  
E l  co ra zó n .

P u esto  q u e a y e r  e l m ío d e s g a r r a s te  
N o  v iv o  y o .

E r n e s t o  F r i s ó n .

0 .  Ramón ñe Rignate
e c t o r : cuando en las hermosas  ta rdes de p r im av e ra  6 cuando ol ardien* 

^  te sol de Junio ha sepultado sus rayos en el seno do las nubes, pasees 
por  la hermosa y  salut ífera pinya de T o r re ro ,  admirando las gt ofescas 
figuras que en sus t ranqui las  aguas forman los esbcllos árboles que ]ia- 

S recen custodiar al famoso C.mnl Imper ia l ,  las lineas que t razan  la va- 
. r iedad  de lanchas al surcar  ha corrienle y lo animados  que se hal lan aque­

l los fantást icos y dilatados ¡ aseos,— iluminados por la clara luz de la
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lu na ,— con el galopar de caballos, el cruj i r  de los coches que ruedan ver t ig ino­
samente sobre el arenoso pavimento,  el íiarinónico toque de re t r e ta  que convida 
al descanso á los moldados, si bien algunos aban ­
donan  por  más t iempo el lecho pa ra  gozar de las 
dulzuras de la  noche,  el roce de los t r a jes  de los 
paseantes,  el choque de amigos que caml-ian sus 
saludos,  la t rompet i l la  de los velocipedistas que 
anuncian su acelerada ca r re ra ;  cuando lodo esto 
l legue á en tusiasmar te ,  dirige tus pasos, lector- 
querido,  eu dirección al ca b ezo  c o r ta d o , y  á medida 
que avances -pbservarás cuán maniñes tamenfe vá 
estrechándose el cauce del Canal  y cuán a b a n d o ­
nado se encuentra  si miras  las yerbecil las  que b ro ­
ta n  en el mismo, l legando casi á obs tru ir  la m a r ­
cha de las aguas.  Si esto haces, aun á t rueque  de 
que decaiga tu  espíri tu y censures la negligencia 
(le los guardadores  de esa mina que tanto  ha e n r i ­
quecido á Aragón,  y hoy por su abandono tan  mal 
parado  lo tiene, no de ja rá  de presentarse a n t e  tu 
imaginación la  s ilueta de aquel g ran  patr icio y
distinguido canónigo de apuesto continente y eh  ............................................
vada  estatura,  de pequeña cabeza,  cuya fisonomía d. camónd. Pi n̂ateiu.
denotaba  una intel igencia y superioridad de espír i tu,  de simpático tra to  y a g ra ­
dables facciones, que al  am or  á su t i e r r a ,  á sus desvelos, á  su rico ta len to  y á 
su poderosa influencia debióse la formación del Canal  Im per ia l ,  que según el 
proyecto debía te ner  32  leguas de las que dejó concluidas 16.^

Este  eminente va rón  zaragozano,  tan enaltecido por españoles y  e x t ra n je ­
ros y  no tenido en g ra n  estima por nuestros diputados al pe rm i t i r  e levar  en su 
honor  en la hoy plaza de Aragón ,  antes Glorieta,  un monumento  tan pobre y 
raquít ico como desgraciada es la esculcara que el mismo ostenta y menos mal 
que los actuales j a rd ines  lo han revestido de cierto carác te r— nació el 18 de 
Abri l  de 1734,  tom ando al  recibir  las purif icadoras aguas  eu la parroquia  de 
San Gil Abad el nombre  de R am ón  Pignatel i i .  Las bel las cualidades que desde 
niño descubrieron en él sus ilustres padres D. Antonio y  D. María í r a n c i s c a  
deM oncayó ,  fueron motivo para  que estos le inculcuran con g ran  fruto en las
m a x ' r a a s  d e  nues tr a  San ta  Religión por medio de acertadas  lecciones y edifi­
cantes ejemplos.  A los diez años,  imbuido en los deberes de cris t iano,  pasó con 
el au to r  de sus dias á  Nápoles y de allí á R o m a ,  donde en el colegio Clement i-  
no cursó latín y  humanidades,  dedicándose á la lectura de las obras clásicas y
especialmente á las de Virgi l io y  Horacio.  _ _

E n  la ciudad de los Papas,  Pignatel i i  reveló sus profundos conocimientos,  
no sólo en las predichas facultades,  si que también en filosofía, física y m a tem á­
ticas, delante del Sumo Pontífice Inocencio XII ,  Antonio Pignate l i i  y  otros c a r ­
denales  de la famil ia.  . ,

De regreso  á su pa t r ia ,  dióse al estudio de las ciencias políticas, dedicán­
dose á fomentar  la r iqueza v prosperidad  de su país. Llevado de su vocación 
abrazó el sacerdocio y en 1753 ei sabio Vicario de Cristo,  Benedicto X IV ,  lo
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hizo canónigo de la  Metropoli tana Iglesia de Zaragoza,  atendidos sus méri tos y 
adelantos en las ciencias. E l  6 de Abr i l  de 1755 se doctoró en Jurisprudencia 
Eclesiástica,  rigiendo esta Univers idad  por espacio do cuatro anos.

KI celo que desplegó en pró  de la  industr ia ,  le val ió el aprecio de sus pai* 
sanos, y que el monarca  le condecorase con la  cruz de Carlos III y que mese 
nombrado reg idor de la R ea l  Casa de Misericordia,  pa ra  cuyo sostenimiento 
ideó y construyó en menos de tres meses— desde fines de Jun io  á 8 de Septiern- 
b re  de 1864— la espaciosa P laza de Toros.  Reedificó aquel edificio con arreglo 
al diseño que existe en la actual idad y  lo proveyó de las máquinas y menaje 
necesario pa ra  el fomento de las ar tes  industr iales,  asi como el Palacio  A rzo­
bispal ,  granjeándose la estimación y aprecio del Pre lado  D. Agustín de Lezo y 
Palomeque,  del que obtuvo cuantiosas l imosnas que Pignatel l i  aprovechó para  
vence r  con ellas la p r im era  dificultad que halló al tom ar  ^posesión de su 
cargo,  pudiendo a tender al sustento de los pobres, de los que fué decidido p ro ­
tec tor  y cariñoso padre.  - j r. 4

E l  monarca  le nombró Caballero pensionado d é l a  R e a l y  distinguida Urden 
española,  presidente de la ju n t a  prepara to r ia  pa ra  la Academia de las fres n o ­
bles ar te s  de Zaragoza,  y en 1771 académico de honor de la -Real  de M a d n d  y 
Vascongada,  y Sumiller  de Cort ina .  F ué  fundador y censor perpetuo de la Rea l  
Sociedad Económica de Amigos del País .

Lo que verdadera mente  inmortal izó el nombre  de Pignatel l i ,  fué la colosal 
empresa  de conver t ir  en canal de navegación la  acequia construida por  orden 
de Carlos I  de España,  á cuyo objeto habíanse hecho grandes  dispendios, deses­
perando todos de su real ización,  cuando el solo genio de este hombre notable 
logró obfener lo que tantos no liabían conseguido. E n  cousecueiicia, mandó des­
t r u i r  los t raba jos pract icados por la compañía Rodín  y constru ir  una  soberbia 
presa en el Kbfo,  á  t res  cuartos de ho ra  de Tudela,  que es la admiración  de los 
inteligentes,  después de supera r  los mil y mil obstáculos que se le presen ta ron,  
tanto  por la falta de materia l  como por las continuas avenidas del r ío en el 
t rascurso  de doce años que tardó á te rminarse.

El 1.4 de Octubre de 1793 l legaron á Zaragoza las aguas del Canal  (1) y

(O  «Día !4  de Octubre: A llanadas las dificultades que se creían invencibles, llegó  ;l las inme- 
di;iciones de esta ciudad por el Canal Im perial de A ragón , em barcado en una b arca  muy herm osa, 
con  muchas banderas y  flámulas, el M. I. Sr. D. Ram ón de Pignatelli, con  seis barcos cargados de 
hierro, cebada, aguardiente, carbón, cestas, tablas y  piedras de sillería  para las obras, hasta e l peso 
de 2.TOO quintales. E l concurso de tod a  clase de personas de este y  otros pueblos fue tan conside­
rable, que en el cam po im pedía el paso la  multitud. L a  alegría y  rego cijo  que rebosaba en los sem­
blantes de todo.s, viendo el beneficio que recibían con el agua del Canal, la  navegación y  riego en 
que jam ás consintieron, les h izo prorumpir en repetidas aclam aciones de Viva el rey su bienhechor, 
que continuaron hasta e l anochecer. K 1 lim o . A rzob ispo, lo s  com isionados de la  Sociedad  econ ó­
m ica y  los individuos de todos lo s cuerpos de honor, ecle.siásticos y  .seculares, que concurrieron 
acom pañando el inmenso pueblo en sus dem ostraciones de gozo; de form a que la  ciudad quedó 
desierta sin que se viese gente p o r las calles, ni tiendas abiertas, p n q u e  era día de trabajo.

»EÍ día 15 se echó el agua del Canal por las calles más públicas de la ciudad y  corn o hasta el 
anochecer, quedando por ahora habilitado este famoso cauce, para el riego, com o para la navega­
ción hasta Zaragoza, pudiendo las aguas beneficiar con abundancia y sin escasez en todo tiempo 
hasta más allá del Soto llamado de Lucita, que dista como dos horas.

»Se continuaron con el mayor esfuerzo las obras para llevar hast.a su fin el Canal, que debe 
desembocar en el Ebro en las cercanías de Sástago y  seguir la navegación por este río hasta el Ca­
nal á Tortosa que está habilitado j'a hasta el Puente de Alfaque? y se hallará concluido den^o de 
p o co  tiempo todo lo que falta, no presenta dificultad alguna considerable en consideración de las
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A u tó g r a f o  d e  P i g u a t o l l í .

con ello recib ieron un mentís los que habían calificado de v is iona ria la empresa
acometida por Pignate l l i ,  quien en m em or ia  de 
ello, colocó una  bonita fuente en la Casa-blanca,  
con esta celebrada inscripción: In c r e d u lo r u m  c o n -  
v ic tio n i e t  v i a t o r i m  co m m o d o .

Poco t iempo gozó este eximio patr icio de su 
obra,  á  la  que hubie ra  dado cima uniéndola con el Mar  Occéano, porque falleció 
el 30 de Jun io  del mismo año á los 59 do edad en el plateresco palacio de la 
I n fa n ta ,  recibiendo su cuerpo sepultura en el panteón de canónigos del M e t ro ­
poli tano Templo  del P i la r .  Desempeñó en el Cabildo,  en t re  otros cargos de con­
fianza, el de visi tador en S e d e  v a c a n te  del Arciprestazgo de Belchitc.  L a t a p a ,  
en su D icc io n a rio  d e  E sc r ito r e s  a ra g o n eses , describe las doce obras que escribió 
t a n  esclarecido varón .

«Ilus tre por  su cuna.
E m in en te  por su patriotismo.
Sublime po r  sus concepciones.
Respe table po r  su carácler .
Y digno por  todos conceptos de la  e te rna  veneración cíe sus paisanos.»

P .  G a s c ó n  d e  G o t o r .

C U R I O S I D A D E S

L a  E xp o sic ió n  que se celebrará en A m beres en 1894 h a hallado su clave. E sta  será un casti lo 
aéreo, elevado por seis globos, cuya envoltura 110 necesitará m enos de 82.000 m etros de secta. L í 
peso total del aparato será de 24.000 kilos. E l  castillo, que tendrá la  form a de nave, m edir 35 
m etros de largo p o r 5 de ancho y  cabrán en é l 50 personas. , ■ , . , 1

L a  inauguración se celebrará co n  un banquete dado á 5 metros sobre el nivel del suelo.

L a  p in tu ra  incombustible.— YX 28 del próxim o pasado mes, se verificó en el Parque de 
B arcelona la  prueba de la pintura incom bustible, cuyo invento se debe a l Sr, Delbreil.

Adem ás de tener !a propiedad de hacer ininflam ables lo s objetos pintados, tal com o maderas, 
lienzos, paneles, decoracion es, etc. etc., la  pintura ignífuga, es al m ism o tiem po hidrófuga es decir, 
que preserva de la  humedad é im pide que las maderas y  el yeso  de las paredes se agrieten,, resis­
tiendo lo s lavados m ejor que la  más sólida pintura de aceite. _ 1 . 1

U n  objeto cubierto con  una capa de esta pintura, está, en cierto punto, acorazado contra el 
fuego y  el agua. C on tra  el prim ero .soporta la  llam a más viva  sur inflamarse y  sin p ro j’ectar el fuego, 
éste se calcina, se consum e lentamente p o r vía  de carbonización, bajo la  a cción  de un incendio
intenso y  prolongado, quedando el fuego retenido y  localizado. •

E n  uiía habitación pintada con  esta pintura, podrían  arder todos lo s  objetos que hubiese 
dentro, produciendo intensas llam as, sin que el incen dio se prop.agara al exterior. _Ll fuego se 
apaf'aría por falta de alim ento, lo  m ism o que la  leña n o  renovada en un horno cualquiera.

C on  estos datos, dados p o r su inventor, es fácil com prender que rechazando con tal energía, 
esta pintura, la  acción  disolvente del fuego y  del agua, es igualm ente fuerte para resistir largo

que se han vencido en esta ob ra  inm ortal que em pezaba en 1529 p o r  el Sr. Em perador y  R ey de 
E spaña C arlos L  abandonada é inútilmente deseado p o r algunos de sus sucesores estaba reservado 
á la  constancia, grandeza de alm a y  paternal am or á sus V asallos, cb C arlas 111 el magnánim o

x.La lon gitud del Canal desde la  presa en T u d ela  de Navarra, hasta el S< stago seiá  de mas dt 
?2 leguas de á 8.000 varas: su altura hasta la  superficie del agua, nueve pies de París «pe son tres 
Lis que lo s del fam oso C an al de L an guedoc. E n  dicha superficie tendrá 64 Pjes de la titu J  que ex­
c e d e n  4  a l  m i s m o  Canal y  extrayendo el agua á cin co pie.s de solera para el riego, quedan éstos
para la navegación; uniendo estos dos ob jetos de riego y  navegación que se creyeron  y  fueron im- 
practicables juntos en aquella obra tan celebrada de la  hnm cia.» {Anos políticos.)
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tiem po lo s  efectos de la  atmósfera, resultando de ahí una solidez y  duración superior á la  de todas 
las pinturas.

E sta  misma solidez es una garantía de lo s ' co lores que contiene la  pintura incom bustible, 
porque no pueden ennegrecerse ni rebajarse lo s tonos' p o r v ía  de desoxidación  del aire, com o 
ciertas pinturas metálicas ordinarias.

Esta pintura permite por su acció n  secaton a, una rapidez m ucho m ayor en el trabajo, pu­
diéndose pintar, en e¡ m ism o día, con  dos capas, una habitación.

L a  pintura no esparce ningún o lor ni em anación nociva, ya sea durante la m anipulación, ya 
después de terminada,

Las ventajas que reporta, dejando aparte sus cualidades, es, que resulta más econ óm ica que la 
más inferior de las pinturas que b o y  están en uso.

E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

D . Fernando I I  de Aragón.— E l grabado que h o j' publicam os es reproducción directa del ori­
ginal que posee nuestro distinguido am igo, paisano y  co lab orad or el general D. R om ualdo Nogués.

E s un m edallón de co b re  de 13 centím etros de diám etro que debió ejecutarse en Italia á prin­
cipios del siglo X V I . Figuró en la  E xp o sic ió n  H istórico-E uropea, entre otras preciosidades, pro­
piedad también del Sr.N ogués,quien  lo  adquirió e n i8 6 i á u n  ropavejero por 33 pesetas 50 céntim os.

H a  sido reproducido en la  obra Descripción de las monedas hispano-cristianas de Mr. Heiss, 
y  en la  Gaceta de B ella s A rtes  de París. E n  el núm ero que E l  Im p a rc ia l  dedicó á C olón  apareció 
un fotograbado d irecto de un vaciado en yeso, hecho del original. Mr. H eiss po.see otro vaciado y 
de é l se han sacado m uchas reproducciones en plata y  bron ce que algunos incautos adquieren 
com o antiguas.

P radilla, nuestro em inente paisano, del grabado que publicó Mr. H eiss, se sirvió para pintar el 
retrato del rey  católico  de su fam osa Rendición de G ranada.

L a  preciosa fotografía de que n o s hem os servido para el grabado, ha sido hecha cxprofcso para 
esta revista por la  Duquesa de A lba, bella y  aristocrática dam a que atesora dotes envidiables y  posee 
con o cim ien tos artístico.?, y  que lo  mismo escribe libros y  mensajes notabilísim os, com o vale para 
encerrar toros en Sevilla. En una palabra; en una guerra, n acional em ularía á la  C ondesa de Bureta;

P ortada  de l Palacio de lap o rta . Este edificio notabilísim o por su m onum ental patio y  escaleras 
que en 1551 term inó Martín de Tudela (á) T udelilla  el de T arazona, rival del castellano Berruguete, 
m orada d el m agnífico D. G abriel de Zaporta, cuyos tesoros y  gusto artístico aparecen dem ostrados 
en su palacio  y  en ia  regia capilla de San M iguel de L a  Seo, donde bajo plancha de bron ce con su 
figura esgrafiada descansan sus restos m ortales, sirvió de albergue entre otras personalidade.s, al in ­
m ortal canónigo D . R am ón de Pignatelii, providencia de Aragón, y  en él d ió  el postrer suspiro 
en 1793.

Actualm ente se hallan instaladas la  E scuela de M úsica de Zaragoza }' la  E scuela  católica  
de obreros.

A utógrafo  de D . Ram ón P igna te lii. F.s reproducción  fotográfica directa, de una carta autógrafa 
perteneciente á la  co lecció n  que posee nuestro m uy buen am igo D. Francisco Zapater y  Gómez.

E l día 3 del actual y  en el tem plo de los R R . PP. E scolap ios, cantó  la prim era misa 
e l p resb ítero  D . F ran cisco  Curdi, cu y o  acto  rev istió  g ran  solem nidad.

L a  capilla  de m úsica dcl S r. A n ad ón , fué excelen te  en v o c e s  é instrum entación. Los 
celebran tes lucían el rico  te m o  filipino bordado en seda, prop iedad  dcl C olegio . E l  sermón, 
b re ve  en lo que cab e, y  notable p o r su fondo, lo  pronunció e lR . P. M ariano V a le ro  de las 
E scu elas Pías.

N um erosos fieles llen aban la espaciosa n ave de la Iglesia.
Después, y  en el restaurant de F ran cia, de los dependientes del Sr. Cans, se sirvió  una 

com ida á los am igos más íntim os de la  familia.
L a  mesa estaba presentada con gusto, dándola bonito aspecto , guirnaldas y  ram os de 

flores artísticam ente com binadas.
Enhorabuena, repetim os al m isacantano nuestro querido am igo, así com o á su familia.

— H a sido reelegid o  decano del C o legio  de A b o g a d o s de esta ciudad, D . Ignacio de 
A ib a r, ilustrado jurisconsulto.
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E s  u n  h o n o r  m e r e c id o  p o r  sus d o te s  in te le c tu a le s  y  p o r  su csq u is ita  p ru d e n cia  y  

c o m p o rta m ie n to .

- H a c e  tiem p o  q u e L a  P a z  d e  B a rb a stro  a c o g ió  y  d e fie n d e  e l p r o y e c to  d e  c c lc l^ a r  
e l p r im e r  c e n te n a r io  d e l g e n e r a l R ic a rd o s , n a c id o  en  la  c iu d a d  d e  c í o , y  m u er o

d rid , e l 13 d e  M a rzo  d e  I 7Q4 . , . , ,  , , ,  ■
U n  ilu stra d o  m ilita r , d esd e  M a d rid , d ir ig ió  a te n ta  c a r ta  a l a lc a ld e  d e  B a ib a s lr o , p i­

d ién d o le  n o tic ia s  d e  la  c a s a  en  d o n d e  n a c ie r a  R ic a r d o s , y  r o g á n d o le  se c u n d a ra  la  id e a  de 
e r ig ir  a l h é ro e  un m on u m en to  en  e l p r im e r  c e n te n a rio  d e  su fa lle c im ie n to , in d ic a c ió n  que

é ste  a c o g ió  co n  en tu siasm o. . , . . 1  ___
U n o s  cu a n to s  b a rb a stre n se s  a m an tes d e  la s  g lo r ia s  p a tr ia s  h an  le c o g i  o  z  < e '

c o n  v ig o r  y  fu erza  lo  m a n tie n en , p ro c u ra n d o  hacer atm ósfera,coTo.o  a h o ra  se d ic e , en  la v o i
d e l  p r o y e c to , y  L a  P a s  d e  B a r b a s tr o , p o r  b o c a  d e  uno d e  sus c o la b o r a d o r e s , h a c ia  un lla ­
m a m ien to  á  la  p re n sa  a ra g o n e s a  en  esto s térm in o s: , U-- '  'fo r- ,,

« S ien d o  a ra g o n é s  R ic a r d o s , la  p ren sa  de esta  re g ió n  está  llam a d a  ta m b ié n  a  y
se c u n d a r  la  id ea , sin o  q u ie re  p en sem os q u e  p a r a  Z a ra g o z a  y  H u e s c a  n o  es a ra g o n é s  quien

n a c ió  á la  o r illa  iz q u ie rd a  d e l A lc a n a d r e .»  .
C u a n d o  e l p a tr io tism o  llam a  á n u e stra  r e d a c c ió n , p u e d e  d e  a n te m a n o  c o n ta r  co  

n u e stra  a yu d a , q u e  si in su fic ien te  p a ra  p r o y e c to s  d e  ta l im p o rta n c ia , no p o r  eso  la  c ic e  

m os in fe r io r  á las dem ás.
C u e n te  co n  n o so tro s  e l estim a d o  c o le g a . j  d  v, t-
Y  á p ro p ó sito  d e  la  e x c ita c ió n  q u e  h a c e  á la  p re n sa  L a  P a s  d e  B arD astro.
C om o e l estim ad o  c o le g a  nos h a d istin g u id o  en  ta n ta s  c u a n ta s  o c a s io n e s  se le han 

p re se n ta d o , c re e m o s  no s e rá  p e d a n te s co  e l d a rn o s p o r  a lu d id o s co m o  un o d e  ta n to s  de los
p e rió d ic o s  d e  q u e se  c o m p o n e  la  p re n sa  z a ra g o za n a . _

Y  d ec im o s esto , p o rq u e  o b se rv a m o s  h a c e  tiem p o  o lv id o s  q u e  c o n  la  E spa ñ a  I l l s ir a d  
se  re la c io n a n , siem p re  q u e  e sta  6 a q u e lla  p e rso n a lid a d  ó  c o rp o ra c ió n
d e  la  lo ca lid ad ; c o n d u c ta  in ju stific a d a  y  en a lg u n a s  o c a sio n e s  in g ra ta , q u e c o n h a s t a  co n  . 
a te n c io n e s  y  d e fe re n c ia s  de q u e  som os o b je to  e n  e l r e s to  d e  E sp a ñ a  Y '

C o n  ta l fr e c u e n c ia  leem o s q u e  lo s  p e r ió d ic o s  ó  sus d ir e c to r e s  han te n id o  le p ic s c n t a  
c ió n  en  este  ó en  e l o tr o  a su n to , a lg u n o s  d e  e llo s  m ás d ire c ta m e n te  re  a c .o n a d o s  c o n  h 
ín d o le  d e  n u e stra  r e v is ta , que h em o s c o n s u lta d o  la  p a la b r a  fe r io d tc o  en el d ic c io n a iio , poi
si n o so tro s  le  d iéram o s in te r p re ta c ió n  to rc id a . _ .

Y  c o n s te  q u e  n o  m en d iga m o s. S o lo  sí a g r a d e c e ría m o s  se  d ije ra  si se in v ita  a  la  p ren sa

en  g e n e ra l, ó  á lo s d iario s  en  p a rtic u la r . . . .  . ,
])e  esta  m a n era , lo s  su sc r ip to re s , n o  a c h a c a r ía n  á  in d ife re n c ia  n u estra , lo  q u e  es  una

d e sc o rte s ía  p a ra  la  r c d a c c c ió n  d e  la  E spa ñ a  Il u s t r a d a .
;L e s  s u c e d e  lo  m ism o á  la s  d em á s r e v is ta s  y  sem a n ario s  lo c a le s í 
L e s  a g ra d e c e ría m o s  n o s c o n te sta ra n  p a r a  sa b e r  á q u e  a ten ern os.

- E n  la  E s c u e la  d e  m ú sica  d e  Z a r a g o z a  han te rm in a d o  lo s e x á m e n e s  d e  Pru^Ya de 
c u rso  q u e , co m o  e r a  de e sp e ra r , h an  re su lta d o  d e m o stra c ió n  b rilla n te  d e l a p ro v e ch a m ie n to

d e  h a n  v e r if ic a d o  las o p o sic io n e s  á lo s p rem io s c o n ­

c e d id o s  en  la s  d ife re n te s  a s ig n a tu ra s.
N o s  c o n g ra tu la n  lo s  p r o g re s o s  q u e en a q u e l c e n tro  se c o n s ig u e n , y  p o i e llo  Ich cita

m os á  p ro fe so re s  y  a lum n os. . . ____ . ,
O jM á q u e sus tr iu n fo s  s irv a n  d e  estím u lo  á un os y  o tro s, c o n  lo  q u e  f

n an d o m u ch o  y  la  E s c u e la  d e  M ú sica  c o s e c h a rá  ap lau so s y  b e n e fic io s  en ju sto  p rem io  á

sus d esv e lo s.
A s í  lo  deseam o s.

- N u e s t r o  a p r e c ia b le  c o le g a  E l  D ia r io  de Z a ra g o za  p u b lic ó  e l s ig u ie n te  te le g r a m a  de 

"  H ^ s T S r ó v a T d c V S s t i l l o  h a  d isp u esto  q u e  se h a g a  un a  tira d a
p ro n u n c ia d o  p o r  e l S r . C a ste lla n o  en la  d iscu sió n  de p resu p u esto s, y  q u e  será  r e p a rtid o

p ro fu sa m en te  á  to d o s  lo s  c o m ité s  c o n s e rv a d o re s  d e  E sp a ñ a .
H a b la n d o  el S r . C á n o v a s  d e l C a stillo  en  lo s p a sillo s d e l C o n g re so , h a  d ich o  que
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discurso del Si'. Castellano era de lo  m ejor que sobre presupuestos se había pronunciado 
en el C ongreso desde hace m ucho tiem po.— M.»

N osotros tenem os m uchísim o gusto en trascrib ir  el despacho. L os triuufos de los a ra ­
goneses nos regocijan  extraordinariam ente y  es m uy gran  triunfo el que para el señor 
C astellan o significa la  opinión ve rtid a  p o r el S r. C ánovas del Castillo.

R ecib a  nuestros plácem es e l diputado p o r Z aragoza.

— H a dejado de publicarse E l  E bro, pcriódido ilustrado de sport que d irig ía  nuestro 
am igo el teniente coron el S r. V id a l. L o  sentimos.

— D ice  un p eriód ico  de M éjico: «La v ig ilan cia  extraordin aria  ejercida en la  E xposi- 
sión de C hicago, no ha podido im pedir que en la  noche del 28 de A b r il se robaran  d el d e­
partam ento español las cenizas del inm ortal n avegan te. A fortu n ad am en te los ladron es fue­
ron aprehendidos p or un guardián, y  se vieron  forzados á  abandonar la  fam osa urna y  su 
contenido. E l  robo  tuvo  p o r objeto apoderarse de la  urna de oro  en que están depositados 
los restos.»

— E l día 15 dcl co rrien te  term inaron las conferen cias que los Sres. O bispos aragon e­
ses celebraban  diariam ente m añana y  tarde desde el sábado, en el P alacio  A rzo b isp a l, 
bajo la  presidencia del Em m o. S r. C ardenal B enavides. A  ellas asistieron adem ás dcl 
M etropolitano, todos los O bispos sufragán eos de esta p rovin cia  eclesiástica, ó sean los de 
T arazon a, Jaca, Pam plona, T eru el, V ic a r io  capitu lar de B arb astro  y  nuestro estim ado am i­
go  el S r. O bispo de H uesca.

A n te s  de m archarse se despidieron de la V ir g e n  dcl P ilar, subiendo sucesivam ente 
á adorar la  San ta  im agen.

F elic itam os respetuosam ente á los ilustres P relados que han tom ado parte en estas 
con feren cias recom endadas por cl Papa, y  que son p rep aración  de un Concilio pz'ovincial 
que, el com o hijos am antes de la  Iglesia, desearíam os se celebrase con toda libertad, p o r ­
que con ello  ganarían m ucho la  disciplina, enseñanza y  costum bres católicas.

— Con su d on ativo  para c l D inero de S an  Pedro, han rem itido las dam as de M adrid  á 
L eón X III un m ensaje redactado por la duquesa de A lb a .

E l m ensaje contiene este párrafo:
« A  los piadosos sentim ientos de las m encionadas señoras no puede satisfacer de m odo 

alguno la cuantía d el don ativo, pero la  ofrecen segu ras de que V u e stra  Santidad  con oce 
las especiales circunstancias porque atraviesa  la nación  española, que, siendo la  prim era 
en el am or y  ve n eración  á la  silla apostólica, y  m u y especialm en te á  la  persona que hoy 
g loriosam ente la  ocupa, tiene que recon ocerse com o una d e  las últim as en cuanto á  r iq u e­
za y  poderlo.»

— L a procesión del Corpus este año no pudo salir e l día en que se ce leb ra  festividad 
tan m agna. D ejóse para el dom ingo inm ediato, esperan do que esto día la  llu via  no im pediría 
cl acto  religioso.

N o hemos de d ecir  que las solem nidades relig iosas se celeb raron  con pom pa regia , 
porque es y a  sabido que nuestros antepasados destinaron grandes capitales para objetos 
d cl cu lto  que h oy  adm iran y  nos en vidian  los que de fuera vien en.

L a  procesión  es severa  y  rica , d esprovista  de. detalles que no guarden  relación  con la 
solcntnidad del acto.

Banderas, pendones y  estandartes, cruces parroquiales d e g ra n  riqueza m aterial y  ar­
queológica, cabildo, corp oracion es, herm andades, clero , autoridades, etc., etc., contribuyen 
al m ayor lucim iento.

L a  custodia procesional que llev a  la m arca d el argen tero  P edro  Lam aison, se term inó 
' en 1537; es de plata, tiene cu atro  cuerpos y  pesa 200 kilogram os, y  es tres varas de alta; 

recu erd a  su form a la  de las m acollas de estilo  o g iva l do los sig los X V  y  X V I .  E s  de estilo 
p lateresco, de riqueza inusitada en detalles, estatuas, colum nitas, fo llages, guirnaldas, re­
lieves, cresterías, etc., siendo uno de los tesoros más regio s del culto cató lico  español.

E n  el sig lo  X V II I  el p latero  D argallo , hizo cl basam ento y  algunos otros detalles de 
ornam entación.
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E l p ro y e cto  de este m onum ento, honra de la  orfebrería  zaragozana, presúm ese sea del 
aragon és Jerónim o Cosida, p intor y  arqu itecto  del g ran  A rzo b isp o  D . Fernando de A r a ­
gón, en cargad o  de lle v a r  á la  p ráctica  la vo lu n tad  del testador su p ad re D . A lo n so  de 
A rag ó n , A rzo b isp o  é hijo del re y  ü .  Fernando el ca tó lico , quien dejó 200 m arcos de plataragon 
para su construcción.

T iii ,  d o  Á . S a b a to r  ó H i jo ,  J n in io  1 , 2 7 .—Z a ra g o z a .

Eeserrodoslosderooliosdopropledadarlilgtioay U te r a r i a .—N o s e d o v u o l v d n l o s  o r ig i n a le s .—Los a n t o r e s  son reaponsa- 
bloa d e  s n s  esorlto.s.

í S E l O O X O l S r  3 3 E 3

Á vw7ti.Í^n,vGBA?ADO\PlI«!0iqtl\ ;

3F,iQF.ázá’d i#^Í ;aKefe

C R A N D -H O T E L  .
D ES

Q UATPE-NATIO N S E T  DE L' UNIVERS
Z A R .Y G O Z A  

E n tic rm ie iit r a n is  á  n c u f  ^

D ire cU u r e tP roprié tah-e-.^ , FORTiS
l o g  C ham bres, S a lons e l A p p a r-  

tem ents d e  ya m ille .
E xcelleíiíe Cuisine.

e
&efecfe

E S C U E L A  D E  M U SIC A  D E  Z A R A G O Z A

C E N T R O  O F IC IA L  D E  E N SE Ñ A N Z A

© pairociniido p o r  la
fe
I  Ix c m a . iip u ia c ió n  u el t e m o .  iyu n iam iG n io
I  S a n  J o r g e ,  10. ( C a s a  d e  la  I n fa n ta . )

ANTONIO FUERTES
BORDADOR DE U  RÍÁL MAESTRANZA 

D . J a im o  I> 2 3 , f r e n t e  á  S a n  G i l ,  
Z A R A G O Z A .

S E  B O R D A N  t e m o s  p o a tiÜ ca le H , 
ta n d e r a w ,  e s t a n d a r t e s ,  m a n to s  p o ­
r a  im á g e n e s ,  e t e . ,  defide lo  m á s  s e n ­
c i l l o  A lo  m A s s u p e r io r .  G r a n d e s  
u n i f o r m e s ,  e n to r c h a d o s ,  h o m b r e -  

• r a s ,  e s t r e l l a s ,  e s c u d o s  y  to c ia  c la s o  
d e  d ÍT Ísaa  m i l i t a r e s  y  c iv i le s .—So 
l l a m a  m u y  c s p e e i a lm e n to  l a  a t e n ­
c i ó n  e n  l a  r e s t a u r a c ió n  d e  lo a  b o r ­
d a d o s  d e t e r io r a d o s ,  l i m p ia r  y  p a -  
BorlOB A t e l a  n u e v a ,  c u y o  t r a b a jo  
e n  e s to  t a l l e r  s e  t i e n e  m u y  d o m i­
n a d o .

' ^  CHOCOLATES ESPECIALES ELABORADOS Á BRAZO

m  m
U L T R A M A R IN O S  

Sl^oquc, rp'uq. 4.
T  E! I ,  :e  S" o  3V o  a s s

con  p erfección  y  lim pieza, com pitiendo con 
las m ejores m arcas de fábrica.

N o h a y  regalos ni descuentos, pero tam - ^  
p o co  adulteraciones. ^

D epósito  exclu sivo  en A r a g ó n  de la  acre- ^  
ditada C E R E R Í A  de D . F ran cisco  Penalba de 
A lb aid a.

P R E C IO S  FIJO S
P íd a n s e  C a t á lo g o s .
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